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Rostros de mi TierraH

Imagen de la memoria barinesa 

Don César Acosta Saldaña, s/f. Fotografía: Autor desco-
nocido. Colección: ©Oficina del Cronista Oficial del 
Municipio Barinas, Venezuela. 

Don César Acosta
Autor: BAudilio MendozA sáncHez

baumensa@hotmail.com

Doctor en Ciencias Agrícolas (UCV). Magister 
en Desarrollo Rural (UCV). Ingeniero Agrónomo. 
(UCV). Profesor Titular de la Unellez, y profesor de 
postgrado invitado de la UCV. Miembro Fundador 
del Centro de Investigaciones Sociohistóricas “Dr. 
Virgilio Tosta”.
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El ramaje parental del personaje remite a los ilus-
tres Pulido barineses y a su directa descendencia 
Canales, envuelta en una mágica leyenda trenzada 
de realidad, fábula y romance.

Adela María Canales, uno de los once vástagos 
procreados en la unión de Juan José Pulido y la 
española Inés Canales, al unirse a Manuel Acosta 
Macías darían vida a Carlos Ramón Acosta Canales 
–padre del ícono de este relato– y a sus tíos Leoncio 
Mauricio, Lisandro, Gonzalo y Victoria. 

Carlos Ramón Acosta Canales contraería matri-
monio con Teodosia Saldaña, hija de Ramón 
Saldaña, un hacendado de supuesto origen mexi-
cano, ultimado en su hato La Saldañera durante 
las incursiones federalistas. La prole de los 
Acosta Saldaña la integraron Carlos, César, Rosa, 
Roseliano y Víctor, a quienes muy temprano la 
vida convertiría en huérfanos precoces, trocados 
en apoyo de la viudez materna.

César, por su avispado talante pronto devendría 
en niño vendedor de calle y escolar evasivo de lo 
formal, por lo que no sorprendería su deserción 
antes de terminar el ciclo de primera enseñanza. 

Las singulares circunstancias 
existenciales
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Nacido en la ciudad de Barinas el 18 de octubre de 1884, don 
César Acosta fue un ser admirable. Por el plano que se le abordase, 
sorprendería su sabiduría para convertir los acechos de la vida en 
opciones de ser útil y trascendente. Este atributo le acompañaría hasta 
el adiós a la dimensión terrenal, un 2 de abril de 1983.

Avenida Medina Jiménez adyacente a la Casa Pulideña. Al fondo (tres cuadras) el hogar de la familia Acosta Wilchez, ca. 1955. Fotografía: ©Ramón Contreras 
Frías. Colección: ©Archivo Digital Fundabahareque. Reproducción: ©Marinela Araque Rivero.
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Para tratar de encauzarlo, durante un tiempo 
el párvulo quedaría a cargo de su tío Juan José 
Canales Villafañe –retoño del general José María 
Canales– y esposo de Cora Oraá, progenitores de 
Blanca y Arturo Canales Oraá, sus hermanos de 
crianza. Es posible que la llamada casa canalera, 
contigua a la vivienda de los Gualdrón, frente a 
la plaza Bolívar, fuese el hogar que le cobijaría 
durante aquel compartir circunstancial. 

A la par, su hermano Carlos Ramón Acosta 
Saldaña, apenas cinco años mayor que él, sería 
acogido por otro de los renuevos del citado 
militar, José María Canales Villafañe, casado con 
María del Rosario –Rosarito– Angulo Quintana, 
padres del catire Bernardo y Rosa Inés Canales 
Angulo, en cuyo hato de La Paz se haría diestro 
en las faenas del llano. 

Luego de aquella pasantía familiar, el mozo César 
se percibiría en el pueblo como bregador en los 
oficios más rudos: jornalero en limpieza de calles, 
cargador de agua y leña, aplicándose también a la 
fabricación de cotizas de suela y dril, restaurador 
de ollas, forjador de hierros para el marcaje de 
animales, y hasta aprendería por cuenta propia 
a reparar armas de fuego, relojes y artefactos de 

reproducción musical, oficios que nunca abando-
naría a pesar de su graduación de músico y la 
subsecuente actuación en cargos públicos.

Su andariega curiosidad, le llevaría a recorrer 
varios pueblos de la entidad, y a los once años, 
enrumbaría a lomo de burro hacia Torunos, centro 
agrícola y puerto fluvial más cercano a la capital, 
de activo intercambio comercial con Guayana y 
las Antillas a través de Puerto de Nutrias. En este 
fondeadero, probaría suerte más tarde, como 
ayudante de carpintería y luego como dependiente 
de una casa de comercio. 

Surcando los trece abriles, en la céntrica calle 
real su menuda y ágil figura se esforzaba como 
bisoño mesonero de una pensión, fuente de 
memorables anécdotas por las visitas de gente 
pesada, como el doctor Atilano Vizcarrondo, el 
general José Manuel “Mocho” Hernández, y los 
primeros geólogos gringos, venidos a indagar 
sobre el petróleo en las entrañas barinesas. 

El anhelo constante por aprender le llevaría a 
ejecutante profesional del clarinete, graduándose 
en la escuela musical creada en 1906, prestando 
largo servicio en la banda oficial del entonces 
estado Zamora (hoy Barinas).
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Don César Acsta Saldaña, s/f. Fotografía: Autor desconocido. Colección: ©Oficina del Cronista Oficial del Municipio Barinas, Venezuela.
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En 1914, Cesar Acosta Saldaña contraía matri-
monio con Mercedes Wilchez Barrientos, hija del 
catire Wilchez, como en el pueblo se le oía mentar 
a su suegro. Nueve hijos sería la procreación de la 
pareja, pero dos morirían al nacer, y un tercero –de 
nombre Adonay– se convertiría en angelito al año 
y dos meses de vida. De esta manera, la parvada 
del hogar Acosta Wilchez quedaría conformada 
por: María Teodosia, Matoto; Rosa Virginia, 
Matita; Lourdes Pacífica, Mayuye; Carlos César; 
Ángel Aníbal y Abel Augusto, mejor conocido 
como Abilio. 

Por esa época comienza un largo y meritorio 
ejercicio como empleado municipal, de la jefatura 
civil y en la judicatura, hasta enero de 1954 cuando 
el Ministerio de Justicia resolvió pensionarle. 

En medio de esas variantes existenciales emer-
gería su chispa de acucioso observador regalándose 
tiempo para solazarse en la lectura de libros y 
ancianos documentos, para luego deleitarse en el 
borroneo de ajadas libretas. 

No sería extraño que la herencia familiar le obse-
quiase simpatías por la narración y la ilustración. Su 
abuelo paterno Manuel Acosta Macías llegaría a 
estas tierras, no solo a fundar la cepa barinesa de 
los Acosta. En 1845, junto a su pariente Napoleón 
Sebastián Arteaga y Raimundo Andueza padre, 
fundan en la ciudad el periódico El Barinés, de 
orientación liberal. También Leoncio Mauricio, 
Lisandro y Gonzalo Acosta Canales, tíos del joven 
memorialista, compartirían tal vena intelectual, con 
posible influencia en su vocación de narrador de las 
ocurrencias y acontecimientos de su lar nativo.

Al hacer un esfuerzo para ilustrar su inclinación 
hacia la narrativa, se observa que por iniciativa 
propia asume de manera natural el arte de escribir 
relatos en prosa y hasta en versos, abarcando desde 
sustanciales crónicas históricas hasta reseñas de 
eventos deportivos. 

Indagando sobre la publicación inicial de sus 
escritos, se sabe que en la transición de los siglos 
xix y xx, varios periódicos circularon en la ciudad 
sin embargo, el autor no dejó huella de haber 
divulgado en dichos medios. Según propio testi-
monio, su más antigua publicación vería luz en 

Panorámica de los vestigios coloniales de la calle Bolívar, tan 
memorados en los escritos de don César Acosta Saldaña, 
2016. Fotografía: ©Baudilio Mendoza Sánchez. Colección: 
©Baudilio Mendoza sánchez.
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La vocación narrativa y el espejo 
de sus escritos

1925 y sus primeras crónicas serían difundidas 
en los medios tachirenses El Diario Católico y El 
Centinela, y en Caracas a través del Nuevo Diario. 

Con el paso del tiempo, continuaría recopilando 
añejos impresos para alimentar la interpretación de 
ciertos hechos cotidianos y trascendentes, vincula-
dos con la barinidad, convirtiéndose en habitual 
colaborador en revistas y periódicos locales. De 
este acucioso trabajo, cuyos originales transcribía 
pacientemente en su veterana máquina de escribir, 
surgiría un total de 234 crónicas, que a partir de 
1958 hasta 1977 serían publicadas en seis libros. 

Luego de una entrega de más de un cuarto de 
siglo como memorialista voluntario, algunas de 
las publicaciones locales de entonces comenzarían 
llamarle Cronista de la ciudad. Sin embargo, su 
primer nombramiento oficial con similar deno-
minación, emanaría de la gobernación del estado 
Barinas el 7 de julio de 1955, con una asignación 
mensual de 300 bolívares. El mismo despacho 
confirmaría mediante Decreto del 1° de julio 
de1959 y Resolución del 31 de septiembre de 
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Texto original de una crónica, mecanografiada por don César Acosta Saldaña en 1975. Colección: ©Archivo Familia Acosta Vilchez, Barinas. Digitalización: 
©Baudilio Mendoza Sánchez.
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1959 tal designación, con un sueldo mensual 
de 400 bolívares. De esta manera, Barinas se 
engalanaría con casi tres décadas de su acreditada 
dedicación. 

En sincronía con la pasión por la narración, iría 
creciendo su amor y adeudo con el terruño, ese 
sentimiento que le llevaría a convertirse en parte 
de la conciencia de la barinidad, demostrada a 
través de sensibles servicios solidarios, como la 
aplicación gratuita de inyecciones a domicilio, 
hasta la participación en iniciativas colectivas 
memorables en la olvidada capital. Entre estas 
destaca la elaboración –a sus expensas– de un 
censo del poblado a comienzos del siglo xx, cuyo 
dibujo estuvo a cargo de Arturo Canales Oraá; las 

atrevidas diligencias por el primer acueducto, el 
local digno para la Escuela Soublette concretado 
al tiempo en el edificio del Grupo Escolar Estado 
Guárico, y la creación de un plantel de educación 
secundaria estadal, precursor del Liceo O’Leary; 
la incorporación de la energía hidroeléctrica al 
servicio capitalino; la construcción del matadero 
industrial, y la meritoria cruzada –como cronista 
oficial– por una nueva nomenclatura urbanística 
y la preferente designación de epónimos barineses 
para las vías públicas, plazas, parques, instituciones 
y dependencias geopolíticas.

Este ejemplar ciudadano, además de su apego 
a las pautas de la tradición, tendría la singular 
virtud de ser un comprometido visionario con la 
necesaria evolución sociocultural de Barinas, de 
lo cual da fe su digna actuación en muchos de los 
logros tangibles y no tangibles de la barinidad.

El compromiso de ser útil 

Portada del libro Aconteceres Diversos de don César Acosta Saldaña publicado en 1977. Digitalización: ©Samuel Leonardo Hurtado Camargo.




